
   

 

 

 
 
 

 
 

 

 
 
 

Aterrados por la ejecución de Jesús, los 

discípulos se refugian en una casa conocida. 

De nuevo están reunidos, pero ya no está Jesús 

con ellos. En la comunidad hay un vacío que 

nadie puede llenar. Les falta Jesús. No pueden 

escuchar sus palabras llenas de fuego. No 

pueden verlo bendiciendo con ternura a los 

desgraciados. ¿A quién seguirán ahora? 
 

Está anocheciendo en Jerusalén y también en 

su corazón. Nadie los puede consolar de su 

tristeza. Poco a poco, el miedo se va 

apoderando de todos, pero no le tienen a Jesús 

para que fortalezca su ánimo. Lo único que les 

da cierta seguridad es «cerrar las puertas». Ya 

nadie piensa en salir por los caminos a 

anunciar el reino de Dios y curar la vida. Sin 

Jesús, ¿cómo van a contagiar su Buena Noticia? 
 

El evangelista Juan describe de manera insuperable la transformación que se produce en 

los discípulos cuando Jesús, lleno de vida, se hace presente en medio de ellos. El 

Resucitado está de nuevo en el centro de su comunidad de seguidores. Así ha de ser para 

siempre. Con él todo es posible: liberarse del miedo, abrir las puertas y poner en marcha 

la evangelización. 
 

Según el relato, lo primero que infunde Jesús a su comunidad es su paz. Ningún reproche 

por haberlo abandonado, ninguna queja ni reprobación. Sólo paz y alegría. Los 

discípulos sienten su aliento creador. Todo comienza de nuevo. Impulsados por su 

Espíritu, seguirán colaborando a lo largo de los siglos en el mismo proyecto salvador 

que el Padre encomendó a Jesús.  

No bastan nuestros esfuerzos y trabajos. Es Jesús quien puede desencadenar el cambio 

de horizonte, la liberación del miedo y los recelos, el clima nuevo de paz y serenidad 

que tanto necesitamos para abrir las puertas y ser capaces de compartir el Evangelio con 

los hombres y mujeres de nuestro tiempo 
 

Pero hemos de aprender a acoger con fe su presencia en medio de nosotros. Cuando 

Jesús vuelve a presentarse a los ocho días, el narrador nos dice que todavía las puertas 

siguen cerradas. No es sólo Tomás quien ha de aprender a creer con confianza en el 

Resucitado. También los demás discípulos han de ir superando poco a poco las dudas y 

miedos que todavía les hacen vivir con las puertas cerradas a la evangelización. 
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            Lecturas: Hch. 2,42-47/ Pedro. 1,3-9 
 

Jn 20, 19-31. Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 

Jesús, se puso en medio y les dijo:  

–Paz a vosotros. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos 

se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió:  

–Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Y, dicho esto, 

sopló sobre ellos y les dijo: 

–Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. Tomás, uno de los Doce, 

llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le 

decían:  

–Hemos visto al Señor. Pero él les contestó: –Si no veo en sus manos la señal de los 

clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, 

no lo creo. A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 

 –Paz a vosotros. Luego dijo a Tomás: 

 –Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas 

incrédulo, sino creyente. Contestó Tomás:  

–¡Señor mío y Dios mío! Jesús le dijo: –¿Porque me has visto, has creído? 

Bienaventurados los que crean sin haber visto. Muchos otros signos, que no están 

escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos han sido escritos 

para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis 

vida en su nombre.                                                                                                                                                                                                                                                      

 

 
 

 
 

Ambientación. En muchas ocasiones le pedimos a Dios pruebas para la fe porque 

buscamos evidencias en lugar de indicios, seguridades en lugar de confianza, garantías 

en lugar de experiencia. Él nos da su Palabra, nos sostiene con su amor y cuenta con 

nosotros para seguir sus pasos. A pesar de nuestros miedos y desconfianzas, nosotros 

queremos que Él habite nuestra vida. 

Nos preguntamos. ¿Le exiges pruebas a Dios? ¿Vives con las puertas cerradas a su 

presencia?  ¿En qué ámbitos, situaciones o personas reconoces la presencia del Señor 

resucitado?   

Nos dejamos iluminar. ¿Qué experimenta Tomás en Jesús resucitado? ¿Qué es lo que 

ha transformado al discípulo dubitativo y vacilante? Las personas nos hemos hecho más 

escépticos, pero también más frágiles. Nos hemos hecho más críticos, pero también más 

inseguros. Cada uno hemos de responder a esa llamada que, tarde o temprano, de forma 

inesperada o como fruto de un proceso interior, nos puede llegar de Jesús: «No seas 

incrédulo, sino creyente».   

Seguimos a Jesucristo hoy. Compartimos nuestra reflexión  

Palabra del Señor 

LECTIO DIVINA 


